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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

E.ita Peniíwil*.—ün mes, 2 pUs.—Tres mrser,, 6 id.—Exiranjero,—Tres meses, 
ll'25ld.—La suscripción empezará 4 contarse desde 1." y 16 de cada mes.—La 
íorresp)ndencia á la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMÍNISTI^ACION, MAYOR 24 

LUNES 20 DE AGOSTO DE 1894. 

CONDICIONES; 

El paga será siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil coboi—Ce. 
rresponsalfcs oti '^;uís, A. Lorette, rué Caumartiu, 61, y J Jones, F«iuboarg 
Mouimartre, 31. 

HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtido en h8rramental agrícola 
aj-iidos, espino artiflci;\l, pnlas, aza­
da» Cüinunes, azadas pura viñas, lé­
penos, asadillas, sacadoves de plan-
tus, horquillas, crofks, bombas. 
bombitas, fuelles para azufrar, tije­
ras para podar. 

Efectos de adorno y recreo, iia-
cetas y macetones en diferentes y 
artísticas clases, pedestales, jardi­
neras^ caprichoti de surtideros, si­
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 
araacas, mueble útilísimo y de ex­
quisito confort para pasar cómoda-
nitíute las calurosas siestas del es­
tío. 

TODO EN EL MUSKO COMERCIAL 

—PUERTA DE MURCIA, 38, 40 Y 42. 

EX. PERDÓN. 
Concluyó su carrera y dedicóse á 

practicarla con fé, con entusiasmo. 
Había .sido uno de los pocos estu­
diantes con vocación y todo hacía 
creer que Ramón fuese con el tiem­
po una verdadera notabilidad en 
Medicina. 

Al lado de sus padres había vis­
to transcurrir los años, mimado 
por todcs, como único hijo, lleno de 
consideraciones, estimación y cui­
dado, pues "en aquella casa se hacía 
siempre su voluntad, siendo á to­
das'horas satisfechos sus menores 
caprichos, ni más ni menos que si 
se tratara de una mujer. 

Con los años fue adquiriendo más 
formalidad, más aspecto serio y 
queriendo ser un hcmbre de prove­
cho, no sólo para con su familia, 
sino también para con la h'imani-
dad, dedicó todas sus energías, su 
saber y su experiencia á reñir cons­
tantemente con la muerte, soste­
niendo contra ella batallas deses­
peradas, luchí,s terribles y logran­
do en muchas ocasiones arrancar 
de sus garras algún infeliz deses­
perado. 

Tan grande fue el esfuerzo de po­
derosa voluntad hecho por Ramón, 
tanto los sabios conocimientos acu­
mulados que, en poco tiempo, vio 
su reputiición consolidada, su nom­
bre conocido y respetado y su si­
tuación desahogada y brillante. 

Considerábase feliz: para él no 
habla más que dos cosas: sus padres 
y sus enfermos. Si era grande el 
cariño que profesaba á los unos 
tampoco era pequeña la compasión 
que los otros le inspiraban, y así 
feliz y contento y de todos estima­
do, veía transcurrir los días de su 
existencia tranquilos y sin sobresal­
tos, has^a quñ un día, aciago para 
él, la-easa»iidad ó el sino puso en 
su can\ino át̂  líievo^,, mujer de sin­
gular béWézk, qiiien logró tfeisper-
tar en el alma de Ramón una pa­
sión pa raé l írúeva y grata y hasta 
entonces no aeutida: la del amor. 

Nieves era realmente hermosa. 
Los ojos negros, de vago é indefini­
do mirar, atri\lnn como el abismo, 
su boca fresca y p»equefiita, entre 
ctíyos rojos labios se destaca1)an 
las apretadas filas de los diminutos 
y blancos dientes, convidaba A be­
sarla con avaricia, y su garganta 
de nácares y rosas, su breve pié y 

las morbideces que se adivinaban 
en aquel esbelto cuerpo, oran da­
tos preciosos que hacían soñar con 
las líneas y curvas de aquellos her­
mosos mármoles griegos en los que 
se nos representan esas diosas de 
la belleza plástica, esas famosísi­
mas Venus que son el encanto de 
los museos de Italia y Francia. 

Nada, pues, tiene de extraño que 
Ramón amase con afán de niño, 
con toda su alma, á tan hermosa 
criatura. Nieves, por su parte, en­
contró de su agrado el amor que se 
la brindaba y... desde aquel mo-
i'r.ento los enfermos del joven doc­
tor no fueron atendidos con aque­
lla solicitad de los primeros días... 
¡Es tan egoísta el amor correspon­
dido!... 

Amar á squella mujer con toda 
su alma virgen y pura, consagrar 
á esta pasión toda su vida, existir 
sólo por ella y para ella, he aquí 
el solo sueño, la sola ambición del 
enamorado joven. 

Nieves á su vez, amó ó creyó 
amar á Ramón, que en estos senti­
mientos suelen también haber fre­
cuentes equivocaciones, hasta que 
hubo un día en que, frivola y egoís­
ta, dejó aquel amor santo y puro, 
con que la brindó un corazón no­
ble y enamorado, para fijar su mi­
rada ambiciosa eií un ser ridículo 
é insustancial, es cierto; pero ser 
cuya fatuidad ó innoble porte tenia 
el encantado barniz que da la abun­
dancia del oro. 

Ramón vivía feliz, amante y con­
fiado de la mujer que era dueño de 
sus pensamientos y de su nombre, 
hasta que llegó el momento ea que 
Nieves, continuamente asediada 
por el rico ladrón de honras, olvi­
dóse, ante las halagüeñas prorje-
sas del libertino, de sus deberes y 
del respeto que se debía á sí raisraa, 
y jugando al azar con su felicidad y 
su honra, se nbandonó loca en bra­
zos deun amor que la mintió un fal­
sario sin conciencia. 

De la noche á la mañana Nieves 
desapareció de su casa y vanas 
fueron cuantas pesquisas se lleva­
ron á cabo para averiguar su para­
dero, logrando sólo con aquellas re­
quisitorias é investigaciones prac­
ticadas que la histori<v corriese de 
boca en boca con beneplácito del 
mundo envidioso y maldiciente. 

Hay en la vida sacudimientos ho­
rribles, luchas desesperadas, que 
solo podrán ser comprendidas por 
aquel que las sintió albergarse den­
tro de su sor. 

Cuando Ramón se enteró de lo 
ocurrido con Nieves, ruda y dolo-
rosa fue la que sintió en el alma, 
ante aquella transición á que estu­
vo condenado en amorosa fe, que 
del ensueño de amor pasó á la brus­
ca realidad del cruel desengaño. 

Su corazón, sü alma, su inteli­
gencia, toda su vida, las había con­
sagrado, como dejamos dicho, á 
aquel sentimiento que llenaba su 
ser y en un momento y de tan cruel 
manera veía morir todag aquellas 
ilusiones con que soñara su alma 
enaíoprad/i. 

Sintió que iá fe se apagaba en su 
espíritu, que las dulces sensaciones 
desaparecían de su corazón llagado 

———————I 
y en el alma advertía un vacio in­
menso, en el cerebro se revolvían 
mil enloquecedoras ideas y en sus 
venas circulaba fuego en vez de 
sangre. 

Aquel dolor que sentía ora de­
masiado horrible, y coa\o el náufra­
go busca en vano el ansiado apoyo 
en las furiosas olas, asi pretendió 
hallar imposibles consueles en la 
engañosa duda, pero la abrumado­
ra realidad se le colocaba delante y 
la duda se hacia imposible. 

Aquel desengaño produjo en el 
desdichado Ramón una espantosa 
fiebre que le tuvo á las puertas de 
la muerte y se llevó todas las ilu­
siones desu corazón. 

El cariño de sus padres y su ju­
ventud libraron á Rvnión de una 
muerte cierta é hicieron que, vuel­
to á la vida, se revistiese de ener­
gía y trat-ise de dominar los senti­
mientos de aquella pasión indigna 
de una mujer de tan ruin proceder. 

Pasado algún tiempo Ramón se 
admiró al ve:' que aquel i'ecuerdo 
que tanto le atormentó, y que él 
creía imperecedero, llegó á amor­
tiguarse, consiguiendo por fin vol­
ver á ser el mismo de antes, el hom_ 
bre embebido en sus estudios y de­
dicado á sus enfermos, el ilustre 
médico que supo conquistarse un 
nombre glorioso y envidiado. 

Un día, el azar llevó al joven 
doctor á la cabecera del lecho de 
una mujer agonizante. 

Cuando se aproximó á la mori­
bunda un gesto de asombro se esca­
pó de su garganta, iíl par que un 
lamento ahogado partía de lo in­
terior del pecho do la mujer que es­
piraba. 

Se encontrabar, do nuevo Ramón 
y Nieves, yen aquellas espontáneas 
exclamaciones de asombro, clara­
mente manifestaron tan inesperada 
sorpresa. 

Nieves, sola, pobre y abandona­
da, después de recorrer un calvario 
lleno de penas, cayó enferma y de­
sahuciada de los médicos; ocurrió-
sele á su hija, inocente y pobre nina 
de 12 años escasos, el acudir, por 
consejo de una vecina, en busca 
del eminente médico, como único 
recurso para 
madre. 

La pobre niña, inocente da cuan­
to pudo ocurrir entre su madre y el 
hombre á cuya casa se encaminaba 
liona de esperanza, solicitó el auxi­
lio del médico para su madre enfer­
ma, y Ramón, cuyos nobles senti­
mientos no fueron nunca desmenti­
dos, consoló á la hija y se personó 
en casa de la madre. 

Dios quiso sin duda que Nieves, 
antes de morir recijaiera, com ) cas­
tigo á su negra infamia, una nueva 
prueba de la grandeza de alma de 
aquel hombre cuyo noble corazón 
lleno de cariño infinito, despreció, 
loca, por la avaricia del oro y del 
amor mentido. 

Cuando Ramón pudo reponerse 
de su asombro y dominando la si-
tu.ición logró quedarse á solas con 
la enferma, corazón generoso, solo 
vio en aquélla pobre mujer, la ex­
presión tristfsitna de su cadavérico 
semblante, las lágrimas de amar­
gura, de sus apagados ojos y los 

ver de salvar á su 

pe/iosos suspiros, que más bien se 
dibujaban que producían sonidos, 
en aquellos labios, en otros tiempos 
tan frescos y rojos y ya entonces 
tan secos y marchitos 

Toda idea bastarda, hija del re­
sentimiento, huyó de su pecho y dio 
al olvido todos sus sufrimion-tos, 
cuando contempló á la mujer que 
tanto quiso, temblorosa como una 
gota de azogue, cerrar, anonada­
da ante su presencia aquellos ojos 
que tantas y tantas ilusiones le hi­
cieron concebir y extender hacia él 
la descarnada mano, al par que de 
su boca se escapaba la palabra 
¡perdón! con sonido de queja infi­
nita. 

Ramón, llevando á sus ojos cuan­
ta dalzura había en su alma, la 
contempló con arrobamiento de 
enamorado, estrechó la calentu­
rienta mano que se le tendía, lle­
vándosela amorosamente sobre su 
corazón y sus labios se posaron por 
vez primera sobre la ardorosa fren­
te de su amaía. 

Cuando recibió Nieves aquel be­
so de amor santo y puro, cuando 
vio aquel inagotable manantial de 
Cariño, que gota á gota caía sobre 
su helado cuerpo como benéfico ro­
cío, cuando escuchó de labios de 
aquel hombre frases de consuelo 
para ella y de protección para la 
inocente hija de sus extravíos, en 
tonces llegó á comprender toda la 
grandeza y santidad del amor per­
dido, y un raudal de]lágrimas aso­
móla sus ojos, lágrimas que con ca­
riño solícito secaba Ramón al par 
que con infinita dulzura la decía'. 
¡Yo te perdono! 

V. de Diez Vicario. 

Crónica Madrileña. 
¡Qué divertidos, estamos los vecinos 

de la villa y corte de Madrid! 
Tenemos treinta y cinco grados de 

calor para andar por casa, y balazos por 
las esquinas. 

¡Pedir más es gollería! 
A lo mejor está uno en elástica tu­

rnándose un pitillo «mezclado con pelos 
y migas de pan» y se le ocurre salir á 
dar una vueltecita por la Puerta del Sol, 
que es como si dijéramos la noria de 
los desocupados. Pues bien, digo, pues 
mal; sale uno á dar uno un paseito y 
cuando menos lo piensa... ¡pim! ¡pam! 
¡pum! 

Unos puntos, que sin ser suspensivos 
dejan en suspenso al lucero del alba, 
se les antoja hacer ana hombrada y la 
emprenden á balados con los agentes 
de la autoridad, causando la natural 
sorpresa á los tranquilos transeúntes 
que por la Puerta del Sol discurren, di­
cho sea esto con todo género de salve­
dades, porque no todos los que por la 
Puerta del Sol pasean saben discurrir; 
pero, en fin, el caso es que ni aun se 
puede salir á tomar el fresco. 

No sólo por el temor de que le dea-
cerrajer; á uno un par de tirites, que 
siempre es un temor muy respetable, 
sino por no encontrarse con la comi­
sión de riffeBos q^e ha venido á Ma­
drid,., no sé á qué, y que ya se dispo­
ne á volveí' á sus kabilas, como perros 
perseguidos, con el rabo entre piernas, 
es un decir. 

Son unos moros qa« da gasto el ver­
los. 

¡Tienen una caida de ojos que seduce! 
¡Y pensar que los pobrecillos no han 

sido comprendidos por-los personajes 

políticos que aun quedan en Madrid, y; 
han recibido desaires de todos ellos!... 

¡Ah! pero ellos no se han achicado,, 
y después de gruñir algunus palabras 
que nadie ha entendido, se vuelven 
hacia sus aduares, dispuestos á... ¡sabe 
Dios á lo que estarán dispuestos! 

Pero ya verán ustedes cómo esto vie­
ne á pararen que se sube el vino y co-
msten algunas fechorías en el Polígono 
ó Rostro Gordo. 

En fin, que estamos como en la glo­
ria . 

Antes solíamos tener en esta época 
del ano nuesti'as clásicas verbenas, que 
aparte de unís cuantas bofetadas per­
didas, que se encontraba el que más 
descuidado estaba, y de alguna que 
otra punal.idilla de mala ¡y tan mala! 
muerte, servían para regocijar á los 
madrileños que no tenían dinero para 
emprender los viajes veraniegos; pero 
este ano, gracias á la previsión de nues­
tras autoridades, no tenemos esas fiestas 
tan típicas y peculiares entre nosotros. 

Es lo que dirá nuestro alcalde, sellor 
Conde de Romanones: 

—Madrid atraviesa ahora una crisis 
económica como casi todas las regio­
nes de España, y es conveniente evitar 
que mis administrados hagan gastos su­
perfinos, Suprimo las verbenas, y lo 
que habían de gastar en torraos -^ ave­
llanas, lo pueden ir ahorrando... para 
pagar cualquier nuevo impuesto qué se 
me ocurra. 

Que sise le ocurrirá, porque aqui á, 
todo el mundo se le ocurre algo. 

Como á los peluqueros madrileños, 
que se les ha ocurrido celebrar un ban­
quete y tratar en él de cuestiones ¡pe­
liagudas! 

Desde que fian celebrada,ése banque­
te, es imposible entrar en Dingn_a ce-
luquaríi para que le afeiten ó le corten 
el pelo á uno. 

—Ya habrá usted leído—nos dice el 
oficial raiectras nos embadurna la cara 
cor. jabón—lo que la prensa ha dicho 
de nuefc>iro banquete. 

—No; no leo. periódicos. 
— ¡Hombre, es extraño! ¿Le hace da-

no la navaja?... Pues fué ún banquete 
monstruo y de mucha trascendencia. 
Ya verá usted como en lo sucesivo nos 
tratan mejor los poderes püblioos. Ne­
cesitábamos mostrar nuestra virilidad 
y enei-gia... No, no ha sido nada: Un 
carrillo que he cortado... Y hemos de-
mostrado que el gremio de peluqueros 
de la corte sabe dónde tiene la mano 
derecha. 

—Y yo también lo sá—contestamos,— 
empleada en destrozarme la mejilla iz­
quierda. 

Después Je esto, decid si no estamos 
divertidos los vecinos de Madrid. 

J. RODELANA. 

TIJERETAZOS 
La última noticia que nos ha venido 

de Marruecos es que los riífeDos habían 
cometido una agresión contra el general 
Navarro. 

El primero que no saba noa palabra 
de eso es el general agredido. 

Y ahora vayan ustedes creyendo las 
noticias que llegan daMeiillH, 

No parece sino qae hay allí estableoi 
da una fábrica 3e noticia» íalsiHS. 

Una borgalesa le ha daáo & un leo­
nés si(3te pusalada». 

La burgalesa es jo'ven y graciada y 
había sido abandonada por el leonés 
después de eagafiarla. 

Pónganse en remojo los qtie se dedi­
can á engañar mujeres. 

El oficio 63peligroso y tiene quiebras. 


